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A
cambio del comercio del azúcar
y del afamado vino de malvasía,
entre otros productos, llegaron de
los talleres de Bruselas y de
Amberes, de Brujas y de Gante,

retablos y esculturas, trípticos y tablas pin-
tadas, etc., a través de las cuales tuvieron
las islas cumplidos ejemplos del arte fla-
menco del último gótico y del Renaci-
miento, de los gustos manieristas y del
barroco cercano a Rubens y a Van Dyck.
Santa Cruz de La Palma, que se había eri-

gido el tercer puerto en importancia durante
el Imperio de Carlos I de España y V de
Alemania, tras Amberes y Sevilla, fue la
ciudad canaria donde arribó el mayor
número de valiosas y bellas piezas flamen-
cas.
Uno de estos ejemplos es el grupo

escultórico de La Piedad, una escultura de
madera policromada de 97 cm. de alto, que
se halla inventariada desde 1603 en la anti-
gua iglesia del Hospital de Dolores. En
1610 se había colocado un tabernáculo
enviado desde Sevilla por Pedro de Urbina
y en 1655 fue aderezada por el escultor y
dorador Antonio de Orbarán.
La soledad deMaría va a ser aprovechada

por artistas y místicos, quienes, uniendo los
dos extremos de la vida de Cristo, infan-
cia y muerte –pesebre y cruz–, crearán una
nueva tipología popularmente conocida
como La Piedad.Así, se supone que la Vir-
gen rememora la infancia de Jesús, como
dijera San Bernardino de Siena. Pero
ahora María no porta en sus brazos al Hijo
bebé dormido, sino al Hijo hombre muerto.
Por este motivo en estas representaciones
iconográficas se advierten desproporciones
entre ambos cuerpos, lo que no debe enten-
derse como una inhabilidad del artista, sino
debido a propia idea difundida por poetas
y místicos desde la Edad Media.
Esta nueva iconografía, nacida enAlema-

nia en los siglos XIII y XIV, con el nom-
bre de “Vesperbild”, pasó a denominarse en
Italia “Pietá”, en Francia “Imago Beatae
Virginis de Pietate”, y en España “Piedad”.
En el caso que nos ocupa, el esquema de

presentar este grupo responde al nuevo
modelo iconográfico impuesto a partir del
Renacimiento: la Virgen, asolada por el
dolor, está arrodillada y sostiene la cabeza
y uno de los brazos del cuerpo muerto de
su Hijo. La imagen mariana, con el pecho
traspasado por el puñal simbólico de la pro-
fecía de Simenón, está tocada por un velo
y envuelta en ampulosos ymagníficos ropa-
jes surcados por múltiples pliegues. El
cuerpo inerte de Jesús descansa sobre los
bordes del grueso manto. De apariencia
marmórea y plácido semblante, la talla de
Jesús está desposeída de corona de espinas.
El paño de pureza que arropa sus caderas

nos recuerda al de la Piedad de la Colegiata
de Saint-Ursmer de Binche, como ha ase-
gurado la especialista Constanza Negrín
Delgado, “pero al contrario de ésta, la ima-
gen del Hospital presenta una mayor sua-
vidad de modelado que permite fecharla a
fines del siglo XVI”.
El ajuar de la imagen de Ntra. Sra. de La

Piedad se irá incrementando a través de los
tiempos, a medida que iba creciendo la
devoción del pueblo. Así, en 1699 y en
1711, consta haber recibido varios velos
para cubrir la talla; también una corona de
plata en 1699, más tarde sobredorada
(1776); el puñal y las potencias del Cristo
del mismo material en 1776; las perillas o

remates y dos chapas de plata repujada de
la magnífica cruz que lleva a sus espaldas;
tres clavos de madera dorados y tres man-
tos para ocultar el inacabado posterior de
la fabulosa pieza (1788); una nueva cruz de
orfebrería (1789-94), etc.
El “escultormás sobresaliente de todos los

que florecieron en La Palma en la segunda
mitad del siglo XIX”, como nos recuerda don
Jaime Pérez García, remodeló la imagen de
laVirgen, actualmente entronizada en la hor-
nacina central del magnífico retablo del
actual Hospital de Dolores. Debido a esta
actuación, “ha cambiado su semblante y
parece una talla de estilo neoclásico”.
La que fuera iglesia del convento fran-

ciscano femenino de Santa Clara
de Asís tuvo su origen en una
ermita dedicada a “La Gloriosa
Santa Águeda” –desde 1594,
Patrona de la Ciudad yAbogada
de las Mieses –. Junto a ella, la
congregación de monjas claras,
con la ayuda de las familias más
adineradas, levantó un con-
vento que cerró su clausura en
1603 y llegó a contar en esa cen-
turia con más de cuarenta reli-
giosas.
Tras la definitiva exclaustra-

ción de 1837, las dependencias
conventuales acogieron el Hos-
pital de Dolores –fundado en
1514– cuyas antiguas instalacio-
nes se transformaron en teatro
(hoy Teatro Chico, llamado ofi-
cialmente “Terpsícore yMelpó-
mene”), escuela y mercado, y la
iglesia, de una sola nave y
amplia dotación, pasó a ser
capilla del centro benéfico.
El retablo de La Piedad pro-

cede de la vieja iglesia del hos-
pital, donde se hallaba frente a
su gemelo, con el que formaba
pareja, y de traza y decoración
similar, el del “Cristo de La Pie-
dra Fría”, hoy en San Francisco.
Fue construido entre 1752 y
1757 a expensas de Jacob de
Morales Figueroa, natural de
Galicia y administrador y juez
de la real renta de tabacos.
La maravillosa talla mariana

desfila procesionalmente todos
los años a mediodía del Viernes
Santo, a las 13:00 horas, acom-
pañada por numerosos devotos
y por la “Cofradía de La Pie-
dad”, compuesta por jóvenes
capuchinos vestidos de negro
riguroso. Hasta el siglo XVIII
era acompañada por la extinta
“Cofradía de Los Siete Dolo-
res”. La actual fue fundada en
el año 2002 por el Hermano
Mayor David Hernández Rodrí-

guez. Su distintivo es el color negro que
simboliza el negro riguroso que los cofra-
des guardan el Viernes Santo. Llevan una
medalla al pecho que representa a la Her-
mandad: en palabras del Hermano Mayor,
“significa el dolor que María soporta al lle-
var a su hijo muerto en brazos, por eso un
corazón, un puñal y la corona de espinas”.
También la medalla es portada por: el
Excmo. Sr. Presidente del Cabildo Insular
(“en agradecimiento a todo lo que nos ha
apoyado”), Sor Carmen Pérez (“que ha sido
nuestra madre, nuestra hermana”), don
Sebastián Ramón Arrocha (“que se desvi-
vió por nosotros de una manera totalmente
desinteresada y que ha sido especie de
mayordomo…”) y los cargadores del Hos-


